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RESUMEN
El alcohol es una de las sustancias adictivas con unos niveles de prevalencia más altos, tanto en jóvenes 
como en adultos. Existe evidencia de que las personas más impulsivas y / o desinhibidas tienden a 
consumir más cantidad de alcohol, de forma más frecuente, tienden a consumir alcohol por primera vez 
más pronto, tienen la primera borrachera de más jóvenes, y tienen mayor probabilidad de desarrollar 
alcoholismo que las personas menos impulsivas y / o desinhibidas. El objetivo del presente estudios 
es investigar la relación de los rasgos impulsividad / desinhibición recogidos en diferentes modelos 
de personalidad y distintos patrones de consumo de alcohol en estudiantes universitarios. Mediante 
análisis de correlación y regresión múltiple concluimos que las dimensiones de personalidad relacio-
nadas con el rasgo impulsividad / desinhibición fueron las más importantes para explicar parte de la 
varianza de las distintas variables del consumo de alcohol en los jóvenes universitarios.
INTRODUCCIÓN
Durante estos últimos años ha aumentado la prevalencia de consumo de bebidas alcohólicas, sobre-
todo en  mujeres de todas las edades y en los hombres más jóvenes. Aproximadamente el 77% de los 
españoles ha consumido alcohol durante el último año, y un 60%  ha consumido algún tipo de bebida 
alcohólica en el último mes, mientras que en torno al 10%, incluidos adolescentes, realizan un con-
sumo abusivo del mismo (Informe nº 6 del Observatorio español sobre drogas, 2003; Sánchez, 2002). 
Si a esto le añadimos los gastos sanitarios provocados por las consecuencias directas e indirectas del 
alcohol, se hace fundamental conocer los factores que causan y modulan el abuso y dependencia del 
alcohol para elaborar estrategias de prevención e intervención eﬁcaces.
Actualmente hay evidencia de que existe una vulnerabilidad genética al desarrollo de diferentes 
patrones de consumo de alcohol (Prescott et al., 1994; Heath et al, 1997; Prescott y Kendler, 1999; 
Prescott et al., 1999). Los estudios de genética molecular de asociación y ligamiento comienzan a 
describir determinados lugares genéticos, así como genes concretos, que parecen relacionarse con la 
adicción al alcohol (Goate y Edenberg, 1998; Uhl et al., 2002). Así, se ha dedicado un especial énfasis 
en los genes asociados con la dopamina y su implicación en el alcoholismo y adicción a otras drogas, 
como el alelo TaqI-A1 del receptor de dopamina DRD2 (Cloninger, 1991; Uhl et al, 1993; Noble, 1998; 
Limosin et al, 2002), y los polimorﬁsmos del gen DRD4 (Ebstein et al, 1996, 2000). Además, estos 
mismos genes también han sido asociados a rasgos de personalidad relacionados con la impulsividad 
/ desinhibición (Noble, 1998; Ebstein, 2000).
En este sentido, las estructuras dopaminérgicas mesolímbicas jugarían un papel importante en las 
conductas del consumo de alcohol (Di Chiara, 1997; Berridge y Robinson, 1999). Así, se ha encontrado 
que el alcohol activa estas zonas (Boileau et al., 2003), que también son activadas cuando existe el 
deseo de consumir alcohol (Myrick et al., 2004). Además, en el estudio de Boileau et al. (2003), las 
personas con una elevada puntuación en la dimensión Búsqueda de Novedad presentaban activaciones 
mayores en el estriado ventral que aquellos que obtuvieron una puntuación más baja. 
Las investigaciones con análogos animales (Johansson et al., 1999; Ibáñez et al., 2003), los estudios 
correlacionales concurrentes tanto en adultos como en jóvenes (e.g. Cloninger et al, 1995; Grau y Ortet, 
1999; MacGue et al, 1997; Wills et al., 1998, 2000), los estudios longitudinales-prospectivos (Krueger 
et al, 2000; Rose, 1998; Kubicka et al., 2001), los trabajos que han estudiado las características psico-
lógicas de los hijos de alcohólicos (Sher, 1997), y los que estudian a pacientes clínicos (Ketzenberger 
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y Forrest, 2000; Solof et al., 2000; Kane et al., 2004), muestran cómo las variables temperamentales y 
de personalidad constituyen un factor de riesgo en el consumo normal y abusivo del alcohol (Eysenck, 
1997; Ibáñez et al., 2002; Sher y Thrull, 1994). Concretamente, de estos estudios se desprende que 
rasgos como la búsqueda de sensaciones, la búsqueda de novedad, y la impulsividad / desinhibición, 
se relacionan tanto con el inicio, como con el consumo habitual de alcohol y con el alcoholismo. Sin 
embargo, el neuroticismo y la ansiedad adquieren mayor importancia en el desarrollo del alcoholismo 
(Cloninger, 1986; Sher y Thrull, 1994).
El rasgo impulsividad / desinhibición está a la base de algunas dimensiones de los modelos más 
importantes de personalidad. Así, este rasgo se relacionaría con el Psicoticismo de Eysenck (1985), 
con la baja Amabilidad y la baja Responsabilidad del modelo de Costa y McCrae (John y Srivastava, 
1999; Zuckerman et al., 1993; Aluja, 2002; 2003), con un elevado Sistema de Activación Conductual 
(Gray, 1981), con la Búsqueda de Novedad del modelo de Cloninger (1994), y con el Afecto Positivo 
del modelo de Watson y Tellegen (Meyer y Schack, 1989; Watson y Clark, 1997; Clark y Watson, 
1999; Yik y Russell, 2001).
El objetivo del presente estudio es investigar las relaciones existentes entre el rasgo impulsividad 
/ desinhibición,  evaluado en los diferentes modelos de personalidad de Eysenck, Watson y Clark, 
Cloninger, Costa y McCrae, y Gray, y diferentes patrones de consumo de alcohol. En concreto, se 
evaluó la frecuencia y el consumo total de alcohol, la edad del primer consumo de alcohol, la edad de 
la primera borrachera, y la edad del inicio en el consumo habitual de alcohol.
MUESTRA
393 estudiantes universitarios (303 mujeres y 91 hombres), con edades comprendidas entre los 16 y 
los 65 años (Media = 22,35; Desviación Típica = 9,31).
MEDIDAS
DIS-AT: esta encuesta de siete ítems evalúa algunos patrones de conducta sobre el consumo de alco-
hol. 
En el primer ítem se pregunta sobre la frecuencia del consumo de “cerveza”, “vino”, “combinados 
(cubatas)”, “licores sin combinar”, u “otros”, siendo medida en una escala likert de cinco puntos, en el 
que 1 es  “nunca o casi nunca”, 2 es “1-3 veces al mes”, 3 es “1-3 veces a la semana”, 4 es “4-6 veces 
a la semana”, y 5 es  “Diariamente”.
Las dos siguientes preguntas hacen referencia al número de unidades consumidas de los cinco tipos 
de bebida, entre semana, y en ﬁn de semana. Las unidades de la “cerveza” son las “cañas o quintos”, 
las del “vino” y “otros” son los “vasos”, y a las de “combinados” y “licores” son las “copas”.
Otro ítem mide el consumo de cigarrillos en una escala likert de 5 puntos en la que 1 es “Ninguno 
o casi ninguno”, 2 es “1-5 diarios”, 3 es “5-10 diarios”, 4 es “10-20 diarios”, y 5 es  “más de 20 dia-
rios”.
Al ﬁnal, hay tres items en los que se debe indicar la edad que tenían los sujetos cuando tomaron 
por primera vez una bebida alcohólica, cuándo se emborracharon por primera vez, y cuándo comen-
zaron a beber de forma habitual.
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SCSR (Torrubia et al., 2001): éste es un cuestionario que evalúa dos dimensiones ortogonales, la 
Sensibilidad al Castigo (SC) y la Sensibilidad a la Recompensa (SC). Estas dos escalas se usan para 
evaluar el Sistema de Inhibición Conductual y el  Sistema de Activación Conductual del modelo de 
Gray (1981), respectivamente.
EPQ-RS (Ortet et al., 2001): evalúa las dimensiones de Extraversión, Neuroticismo, y Psicoti-
cismo propuestas por Eysenck. El cuestionario original también tiene la escala L, aunque nosotros no 
la utilizamos. 
NEO-FFI (Sanz et al., 1999): es la versión reducida del NEO PI-R, por lo que sólo mide las dimen-
siones de Extraversión, Neuroticismo, Apertura a la Experiencia,  Amabilidad, y Responsabilidad, y 
no las facetas del modelo de Costa y McCrae.
PANAS (Sandín et al., 1999): con este cuestionario medimos el Afecto Positivo y el Afecto Nega-
tivo del modelo de Watson y Tellegen (1985).
TCIv9 (traducida por Bayón, C.): este cuestionario mide, además de las dimensiones temperamen-
tales, Búsqueda de Novedad, Evitación del Riesgo, Dependencia de la Recompensa, y Persistencia, 
tres  dimensiones de carácter del modelo de Cloninger (1987), aunque nosotros usamos únicamente 
las cuatro primeras.
PROCEDIMIENTO
Las evaluaciones se realizaron en grupo, aprovechando la asistencia de los participantes a las clases en 
los horarios establecidos por la universidad. Se les dio un protocolo con todos los cuestionarios unidos. 
Cada sujeto ﬁnalizaba la sesión una vez había rellenado y revisado cada uno de los cuestionarios.
ANÁLISIS
De los ítems que evaluaban el número de unidades consumidas entre semana y en ﬁn de semana, 
realizamos la estimación de cuántos gramos de alcohol habría ingerido cada sujeto. Posteriormente 
sumamos los índices del consumo entre semana y en ﬁn de semana, para obtener la cantidad de gramos 
de alcohol consumidos durante toda la semana.
Utilizamos correlaciones de Pearson para evaluar las relaciones entre las distintas variables. 
Además, usamos también ecuaciones de regresión múltiple, en donde las variables independientes 
fueron las dimensiones de personalidad, mientras que la frecuencia de consumo de alcohol, la cantidad 
de alcohol consumido, la edad de inicio, la edad de la primera borrachera, y la edad del comienzo en 
el uso habitual de alcohol,  fueron las variables dependientes. 
RESULTADOS
La media en la frecuencia del consumo de alcohol fue de 1,60 con una desviación típica de 0,44, con 
un máximo de 3 y un mínimo de 1; la media de gramos de alcohol totales consumidos fue de 100,05 gr, 
con una desviación típica de 93,15 gr, siendo el máximo 758,40 gr, y el mínimo 0; la edad media del 
primer consumo fue de 14,12 años, con una desviación típica de 2,14, un máximo de 20, y un mínimo 
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de 4; la edad máxima de la primera borrachera fue 25 años, la mínima 11, la media se situó en 15,53 
con una desviación típica de 1,91; y la edad media del comienzo en el consumo habitual de alcohol 
fue 16,42 con una desviación típica de 1,82, una mínima de 13, y una máxima de 25.
Las correlaciones de Pearson (ver tabla 1) mostraron que la cantidad de gramos de alcohol con-
sumido se relaciona de forma más signiﬁcativa y en mayor magnitud con el Psicoticismo (r = 0,34, 
p < 0,001), con la Sensibilidad a la Recompensa (r = 0,31, p < 0,001), con la Responsabilidad (r = 
-0,23, p < 0,001), con la Búsqueda de Novedad (r = 0,29, p < 0,001), con la Amabilidad (r = -0,18, p 
< 0,01), y en menor medida con la Evitación del Riesgo (r = -0,14, p < 0,05), con la Dependencia a la 
Recompensa (r = -0,14, p < 0,05), y con la Persistencia (r = -0,12, p < 0,05).
La frecuencia en el consumo de alcohol se relacionó con la Sensibilidad a la Recompensa (r = 
0,29, p < 0,001), con el Psicoticismo (r = 0,25, p < 0,001), con la Búsqueda de Novedad (r = 0,25, p < 
0,001), con la Responsabilidad (r = -0,21, p < 0,001), y con la Persistencia (r = -0,16, p < 0,01).
La edad de inicio en el consumo de alcohol correlacionó con la Sensibilidad a la Recompensa (r 
= -0,15, p < 0,01), con la Búsqueda de Novedad (r = -0,15, p < 0,01), con la Responabilidad (r = 0,15, 
p < 0,01), con el Psicoticismo (r = -0,14, p < 0,01), con la Amabilidad (r = 0,12, p < 0,05), y con la 
Dependencia a la Recompensa (r = 0,12, p < 0,05). 
La edad de la primera borrachera correlacionó con la Responsabilidad (r = 0,20, p < 0,001), con la 
Búsqueda de Novedad (r = -0,17, p < 0,01), con el Psicoticismo (r = -0,13, p < 0,05), con la Amabilidad 
(r = 0,13, p < 0,05), y con la Sensibilidad a la Recompensa (r = -0,12, p < 0,05).
Tabla 1. Correlaciones de Pearson.
GR T FREC EDAD IN EDAD BO EDAD HA
SC -0,10 0,02 0,09 0,02 -0,15*
SR 0,31*** 0,29*** -0,15** -0,12* -0,20**
E_EPQ 0,06 0,07 0,01 -0,05 0,06
N_EPQ -0,03 0,06 -0,05 -0,10 -0,14*
P_EPQ 0,34*** 0,25*** -0,14** -0,13* -0,13*
AP -0,03 -0,03 0,01 0,07 0,07
AN -0,01 0,08 -0,03 -0,04 -0,22**
NS 0,29*** 0,25*** -0,15** -0,17** -0,10
HA -0,14* -0,03 0,04 -0,02 -0,15*
RD -0,14* -0,08 0,12* 0,03 0,09
PE -0,12* -0,16** -0,01 0,06 0,09
N_NEO -0,03 0,07 -0,02 -0,08 -0,21**
E_NEO 0,06 0,04 -0,02 0,01 0,08
O_NEO 0,06 0,07 -0,09 -0,09 0,04
A_NEO -0,18** -0,07 0,12* 0,13* 0,10
C_NEO -0,23*** -0,21*** 0,15** 0,20*** 0,20**
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GR T: gramos totales de alcohol; FREC: frecuencia de consumo de alcohol; EDAD IN: edad de inicio del consumo de alcohol; EDAD BO: edad de 
primera borrachera; EDAD HA: edad consumo habitual; SC: Sensibilidad al Castigo; SR: Sensibilidad a la Recompensa; E_EPQ: Extraversión medida 
con el EPQ-R; N_EPQ: Neuroticismo medido con el EPQ-R; P_EPQ: Psicoticismo medido con el EPQ-R;  AP: Afecto Positivo; AN: Afecto Negativo; 
NS: Búsqueda de Novedad; HA: Evitación del Riesgo; RD: Dependencia del refuerzo; PE: Persistencia; N_NEO: Neuroticismo medido con el NEO-
FFI; E_NEO: Extraversión medida con el NEO-FFI; O_NEO: Apertura a la experiencia medida con el NEO-FFI; A_NEO: Amabilidad medida con el 
NEO-FFI; C_NEO: Responsabilidad medida con el NEO-FFI.
* p < 0,05
** p < 0,01
*** p < 0,001
La  edad en el comienzo del uso habitual del alcohol correlacionó con el Afecto Negativo (r = 
-0,22, p < 0,01), con el Neuroticismo (r = -0,21, p < 0,01 evaluado con el NEO-FFI; r = -0,14, p < 
0,05 evaluado con el EPQ-R), con la Sensibilidad a la Recompensa (r = -0,20, p < 0,01), con la Res-
ponsabilidad (r = 0,20, p < 0,01), con la Sensibilidad al Castigo (r = -0,15, p < 0,05), con la Evitación 
del Riesgo (r = -0,15, p < 0,05), y con el Psicoticismo (r = -0,13, p < 0,05).
Los análisis de regresión (ver Tabla 2) mostraron que de todas las variables de personalidad, las 
más importantes eran aquellas relacionadas con el rasgo impulsividad / desinhibición. 
El Psicoticismo (11 % de varianza explicada, β = 0,265, p < 0,001), la Sensibilidad a la Recompensa 
(7 % de varianza explicada, β = 0,246, p < 0,001), y la Responsabilidad  (1 % de varianza explicada, 
β = -0,122, p < 0,05), conforman una ecuación de regresión que explica el 19 % de la varianza de la 
cantidad de gramos de alcohol consumidos.
La frecuencia del consumo de alcohol se explica en un 15 % de su varianza por la Sensibilidad a 
la Recompensa (8 % de varianza explicada, β = 0,26, p < 0,001), por el Psicoticismo (5 % de varianza 
explicada, β = 0,191, p < 0,001), y por la Persistencia (2 % de varianza explicada, β = -0,133, p < 
0,05).






















EDAD BO C_NEO 0,198 0,198*** 0,04






GR T: gramos totales de alcohol; FREC: frecuencia de consumo de alcohol; TABACO: cantidad de cigarrillos; EDAD IN: edad de inicio del 
consumo de alcohol; EDAD BO: edad de primera borrachera; EDAD HA: edad consumo habitual; SC: Sensibilidad al Castigo; SR: Sensibilidad a la 
Recompensa; P_EPQ: Psicoticismo medido con el EPQ-R;  AP: Afecto Positivo; AN: Afecto Negativo; NS: Búsqueda de Novedad; PE: persistencia; 
O_NEO: Apertura a la experiencia medida con el NEO-FFI; C_NEO: Responsabilidad medida con el NEO-FFI.
* p < 0,05
** p < 0,01
*** p < 0,001
La Sensibilidad a la Recompensa (2 % de varianza explicada, β = -0,13, p < 0,05) es la variable que 
más varianza explica por sí misma de la edad de inicio en el consumo de alcohol. El modelo entero lo 
conforman cuatro variables independientes, que todas ellas explican un 7 % de la varianza total de la 
variable independiente. Las restantes son,  la Responsabilidad (2 % de varianza explicada, β = 0,23, p 
< 0,01), la Sensibilidad al Castigo (2 % de varianza explicada, β = 0,119, p < 0,05), y la Persistencia 
(1 % de varianza explicada, β = -2,125, p < 0,05).
La edad de la primera borrachera únicamente se explica por la Responsabilidad (4 % de varianza 
explicada, β = 0,198, p < 0,001).
La varianza explicada por las variables de personalidad para la edad del comienzo en el uso habi-
tual del alcohol es un 10 %. Las variables independientes son el Afecto Negativo (5 % de varianza 
explicada, β = -0,176, p < 0,01), la Sensibilidad a la Recompensa (3 % de varianza explicada, β = 
-0,153, p < 0,05), y la Responsabilidad (2 % de varianza explicada, β = 0,152, p < 0,05).
DISCUSIÓN
Tanto las correlaciones como los análisis de regresión de nuestro estudio mostraron que las dimen-
siones de personalidad más importantes para las conductas del consumo de alcohol fueron aquellas 
relacionadas con el rasgo impulsividad / desinhibición. 
Así, una mayor puntuación en Psicoticismo se relacionó con una mayor cantidad de gramos de 
alcohol consumidos, y con una frecuencia del consumo de alcohol más elevada. Además, las personas 
que eran más jóvenes en iniciar su consumo de alcohol, en tener la primera borrachera, y en comenzar 
a consumir alcohol habitualmente, puntuaron también más en esta dimensión. 
Las mismas interpretaciones se pueden realizar de la Búsqueda de Novedad, aunque esta dimensión 
no correlacionó con la edad del comienzo en el uso habitual del alcohol.
Por otro lado, las personas con una elevada Responsabilidad consumieron menos cantidad de 
alcohol y de forma menos frecuente, tardaron más años en consumir alcohol por primera vez, en tener 
la primera borrachera, y en empezar a consumir alcohol de forma habitual.
De estas variables, las que explican más varianza de la cantidad de gramos de alcohol consumidos 
y de la frecuencia del consumo de alcohol, son el Psicoticismo y la Sensibilidad a la Recompensa. Esta 
última fue una de las variables más importantes para explicar tanto la edad de inicio en el consumo 
de alcohol, como la edad del comienzo en el consumo habitual de alcohol.
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La Responsabilidad explicó parte de la varianza de  la cantidad de gramos de alcohol consumidos, 
además de la edad del primer consumo de alcohol, de la primera borrachera, y del comienzo en el 
consumo habitual.
La Amabilidad se relacionó inversamente con la cantidad de alcohol, y directamente con la edad 
del primer consumo y de la primera borrachera. 
La Persistencia del modelo de Cloninger es una dimensión que se relaciona con la Responsabili-
dad del modelo de Costa y McCrae (Cloninger et al., 1994; De Fruyt et al., 2000). Así, no es extraño 
que las personas con menos puntuación en esta dimensión consumieran más cantidad de alcohol, y 
más habitualmente. Esta dimensión explicó parte de la varianza tanto de la frecuencia del consumo 
de alcohol, como de la edad del primer consumo.
Del mismo modo, la Dependencia de la Recompensa correlaciona considerablemente con la Ama-
bilidad (Cloninger et al., 1994), con lo que no se hizo sorprendente ni su correlación inversa con la can-
tidad de gramos de alcohol consumido, ni su correlación directa con la edad del primer consumo.
En cuanto al Neuroticismo y dimensiones relacionadas con la ansiedad, lo esperable hubiera sido 
hallar una relación positiva entre éstas y la edad de inicio en el consumo habitual de alcohol (Ibáñez 
et al., 2002). Pero en nuestro caso, tanto la Evitación del Riesgo, como el Afecto Negativo, y el Neu-
roticismo evaluado con el NEO-FFI, correlacionaron negativamente con la edad del comienzo en el 
consumo habitual, y la Evitación del Riesgo con la cantidad de gramos de alcohol consumidos. 
Más confuso es el papel del Afecto Positivo, pues era esperable hallar alguna relación entre el Afecto 
Positivo y alguna conducta del consumo de alcohol. Esta hipótesis se conﬁrma muy parcialmente, 
pues el Afecto Positivo únicamente parece importante para el consumo de tabaco, y en ese sentido, 
las personas con menor Afecto Positivo fumarían más, según nuestros resultados.
En general, nuestros datos conﬁrmarían los resultados hallados en investigaciones anteriores, en 
las que el rasgo impulsividad / desinhibición se relacionó con la frecuencia en el consumo de alcohol 
(Ball et al., 1999), con la cantidad de gramos de alcohol consumidos durante una semana (Kubicka, 
2001), con la edad del primer consumo de alcohol (Ball et al., 1999; McGue et al., 2001), y con la 
edad de la primera borrachera (Winer et al., 2004).
Debemos reconocer que la investigación tiene algunos puntos débiles. Por ejemplo, el número 
de hombres y de mujeres estaba bastante descompensado. En este sentido, equilibrar ambas muestras 
sería una propuesta de mejora al presente estudio.
Como conclusión, en nuestro investigación, las variables de personalidad relacionadas con el 
rasgo impulsividad / desinhibición predijeron unos niveles mayores de consumo de alcohol, una mayor 
frecuencia en el consumo de alcohol, y en el consumo de tabaco, y una menor edad en el inicio del 
consumo de alcohol, de la primera borrachera, y del consumo habitual de alcohol.    
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